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Un interior que se revuelve en ceniza, 
el plexo de las heridas de la carne.

Las manchas
                      experimentan

...tinta, grasa, humo,
          sangre, nevus, brea...

             reclamando

el cuerpo
que
                    les pertenece.

La pregunta es 
si acompañan.
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Un vacío muy antiguo 
emplea el ritmo de lo cotidiano 
de modo consciente. 

Su intención es disociarme 
para no sentir el ejercicio del tiempo
y olvidarme así en las cosas. 

Cuenta un sentido 
y genera la supervivencia 
de tal sentido.
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No hay espacio interior que sea estable por mucho tiempo: 
la sombra es algo que se le recorta al tiempo. 

Es una historia complicada porque está hecha de cosas y 
no de pensamientos pero, ¿no es acaso lo inconsciente una 
ausencia de presencia?

Una memoria química —de computación ubicua e invisible— 
infiere en los automatismos que hay en marcha en nuestra 
subjetividad. Los protocolos de duelo recogen el trueno 
y la pena, el corte, la línea de fuga: [ tomar distancia 
respecto del adentro es un modo reflexivo de la acción ]. 

Ocurre en los recesos más diminutos. Pulsos en el filo de 
resistencia de la forma, que reubican los tejidos a una zona 
más equilibrada. Así se purga la inercia.

Murmullos, carbón, corrientes de agua... Se abre el tiempo, 
no queda otro remedio; solventando las falsas simetrías 
del sentido común.
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Tinta Femia. 

Se concibe que la indecisión de la inteligencia 
continúe en la inquietud del cuerpo. 

La renuncia a uno mismo es un arte.

Era precisa la falacia deslizada. En rigor, 
considerar pequeñas imprecisiones. 
Ver lo que queda cuando se aglutina 
todo el ruido en su interior: un objeto al caer 
sólo está siguiendo el camino más corto.

Ausencia en el fondo del vértigo. El verso que 
canta un objeto al entrar en movimiento.
El tiempo —dicen— es una deconstrucción 
de la percepción. Su agua, perlas fundidas.
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Y la distancia es un modo de estar con el otro.

La huida, la evitación, el aislamiento, 
la parálisis y el ataque; la negación de 
lo obvio: el silenciamiento, la represión, 
la proyección y la transferencia; 
minimizar las cosas, o justificarlas, 
la fragmentación…

Todo eso que la mente emplea 
para que uno se agote en los gestos,
en un tiempo de purga a través del síntoma.
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A ignorancia é unha actitude.
A nada é unha súplica de algo. 

Ferindo a luz, as mans 
esténdense. Sintetizando 
o eco 
interminable.


